
 

Somos invitados 
a una historia… 

 
 
            24 de marzo de 2007 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     UNA HISTORIA CUALQUIERA: Leví y sus amigos 
 
  Cuando comencé a ejercer el oficio de publicano, 
sentía vergüenza y esquivaba el trato con los que antes habían 
sido mis amigos. Notaba sobre mí su desprecio y sus críticas, y 
me humillaba darme cuenta de que evitaban mi compañía; pero me 
decía a mí mismo que me importaba poco todo aquello, en 
comparación con el dinero fácil que estaba ganando. 
  Por aquel entonces hice amistad con Leví, otro 
recaudador de impuestos que vivía situaciones muy parecidas a 
las mías y, juntos, junto a una jarra de vino, simulábamos 
reírnos del vacío que sentíamos a nuestro alrededor, aunque 
nuestras burlas no conseguían esconder nuestra amargura, ni 
disimular cuánto nos hería sentirnos tratados así. 
  Hacía mucho que no veía a Leví, cuando un día vino a 
buscarme dando muestras de agitación y de intensa emoción, y se 
puso a contarme, entrecortadamente, su encuentro con un tal 
Jesús de Nazaret: “desde que le conocí, me dijo, me di cuenta de 
que él era distinto a los demás, de que para él no contaba ni 
una sola de las distinciones que crean clasificaciones y 
separaciones entre nosotros. Y lo supe cuando vi que se sentaba 
a la mesa con todos: mujeres junto a hombres, libres junto a 
esclavos, gente de altos cargos junto a los que todos miran como 
inferiores, personas de reconocida pureza según los ritos de 
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nuestro pueblo, al lado de impuros como nosotros, gente 
respetada junto a muertos de hambre. 

  Ayer estaba yo sentado, como de costumbre, detrás de 
mi mesa, repasando mi lista de la gente de la gete que hacía 
cola delante de mí para pagar, cuando al levantar los ojos para 
atender al siguiente, vi que era él quien estaba allí parado, 
mirándome. No puedo explicarte lo que sentí, era como si su sola 
presencia deshiciera barreras y derritiera distancias. Esperaba 
que me dirigiera una sarta de reproches por colaboracionista y 
explotador pero, en lugar de eso, escuché con asombro mi nombre: 
“Leví, me haces falta, ¿quieres venirte conmigo?”. 

CANCIÓN: “Soñaré” ( “Magia”- Rosana- ) 

  ORACIÓN: ÚNICO 
 
 Cuando me llamas 

por mi nombre, 
ninguna otra criatura 
vuelve hacia ti 
su rostro 
en todo el universo. 

 
Cuando te llamo 
por tu nombre, 
no confundes mi acento 
con ninguna otra criatura 
en todo el universo. 
 
      ( Benjamín González Buelta sj) 
 

 MONTAJE: Los nombres de Juana 
 

        CANCIÓN: “Si me nombras” ( Ana 
Belén) 

 

COMPARTIMOS 
 

Grupo de Zaragoza - España 


